Proyecto Educativo del Colegio Santa Úrsula

El Colegio Santa Úrsula y su anexo en Maipú es un establecimiento educacional privado perteneciente al Monasterio de Religiosas Ursulinas de Maipú. Es un colegio de niñas, católico, con el carisma de la espiritualidad ursulina. 
La sede de Vitacura cuenta con una moderna instalación para satisfacer las necesidades pedagógicas y de educación física del alumnado.
El Colegio Santa Úrsula reconoce como un enorme reto mantener la calidad de enseñanza que trajeron hace 66 años las primeras Ursulinas a Chile. Para ello se apoya a los profesores con constantes perfeccionamientos internos y externos.

Como  Colegio de Iglesia  se propone entregar a sus alumnas una visión cristiana del mundo, del hombre y de su historia. Su tarea es colaborar con las familias en el desarrollo de todas las capacidades de las niñas y jóvenes que se educan en él, procurando que el desarrollo intelectual esté al servicio del crecimiento personal y espiritual de cada una, sin descuidar la formación para el hogar y la familia.

El Colegio Santa Úrsula tiene un carácter neo-humanístico-cristiano. Mediante una amplia y sólida cultura general, las jóvenes pueden obtener una mejor capacidad y las condiciones de voluntad necesarias para comprender los deberes y exigencias que traerá consigo la vida femenina del mañana, cumpliéndolos con entero sentido de responsabilidad frente al desarrollo propio de la sociedad, la Iglesia, la nación y el mundo.

Todas las actividades educacionales, tanto en el sentido de la instrucción como de la formación propiamente dicha, tienen como fin principal y directo el desarrollo armónico e integral de la alumna dentro de un desenvolvimiento paulatino de sus facultades, lo cual conducirá a obtener una madurez de personalidad moral enteramente fundada en los principios cristianos. 


La educación que el Colegio imparte quiere abarcar a la niña y a la joven en su totalidad. Por este motivo, se apoya una formación en lo físico, psíquico, intelectual y moral, como asimismo en lo artístico y en lo práctico. Junto al crecimiento en las ciencias humanas y al desarrollo de los talentos naturales, reciben las niñas y jóvenes la instrucción en la fe y la formación para que, como  mujeres cristianas, sepan usar de los bienes de la tierra y servir a los hombres de su tiempo.


Las alumnas ursulinas adquieren esta educación a través de los estudios religiosos, literarios, humanísticos, con formación seria en historia y geografía, en el idioma patrio y otros tales como el alemán, el latín, el inglés y el francés, en matemáticas y en los ramos científicos, artísticos, técnicos y en variados ejercicios físicos. Con la enseñanza de idiomas extranjeros se tiende a formar una base para la comprensión de la mentalidad y cultura de otros pueblos y contribuir así a un entendimiento mutuo. Además, especialmente con el alemán, las alumnas adquieren estructuras de pensamiento y desarrollan su capacidad de expresión. En la lengua materna hay preocupación por cuidar y valorar su pureza y musicalidad fonética, como asimismo el que sea un instrumento para pensar, hablar y escribir con rigor y de gran riqueza comunicativa y cultural


El gran objetivo es la formación de mujeres conscientes de su ser femenino, de su vocación y de su misión. El anhelo del Colegio  es impartir en él una sólida formación, tanto humanística como científica, destinada a desarrollar mujeres cristianas, según los sabios principios de la fundadora, Santa Ángela Mereci


Un rasgo fundamental en el quehacer educativo de Santa Ángela es el de su maternidad espiritual. Siguiendo este modelo, las educadoras deben estimar a las alumnas; es decir, conocerlas a todas y a cada una, llamarlas por su nombre, distinguirlas por sus talentos y por sus dificultades. La estimación implica el respeto y la tolerancia ante la originalidad de cada una de las niñas. Pero además la educadora debe amarlas con verdadero amor maternal. No hay educación sin amor, sin salir de sí, sin volcarse hacia el otro. Y el que ama cuida al ser amado. El cuidar es un proceso que implica preocupación, paciencia permanente y confianza. Las educadoras, como madres verdaderas, deben tratar a sus hijas con mansedumbre y bondad, con razonable exigencia y sin autoritarismo. Como asimismo, deben ser optimistas, animadas de una confianza inquebrantable en Dios y en las posibilidades de crecimiento de las alumnas.
De acuerdo con estos principios el Colegio Santa Úrsula aspira a formar mujeres que se distingan por: 

· un profundo amor a Dios, 

· una actitud de servicio,

· un auténtico ejercicio de la libertad, 

· una unidad en lo esencial y apertura a los valores espirituales, naturales, materiales,

· una sencillez, austeridad y sensibilidad,

· un respeto por la persona y la sociedad eclesiástica y seglar, 

· un sentido de responsabilidad y respuesta a las exigencias y necesidades de las distintas épocas, 

· una estrecha colaboración entre todos los miembros de la Comunidad Escolar Santa Úrsula

